
1

Soy creado, creada

Te invitamos a buscar un espacio en un lugar en el que puedas dedicar y dedicarte un
tiempo al encuentro con Dios, puede ser un lugar habitual u otro espacio que te sea
posible y que a la vez te ayude al silencio, al recogimiento.
Si puede ser al aire libre, quizá te ayude por la materia de oración, o un lugar donde
sientas el aire o el sol en tu rostro, en tu cuerpo.

PRESENCIA DE DIOS: Elijo una posición cómoda, me relajo. Dedico un tiempo para
reconocer que Dios está presente a mi alrededor; hago una pausa y tomo conciencia de su
Presencia y su Amor. Me pongo bajo su mirada y su escucha y hago la señal de la cruz.

PETICIÓN: Dios que sos Padre/Madre, pura Bondad, Belleza, te pido me regales
experimentar tu inmenso amor al crear cada detalle de mi, y de la humanidad toda.

Puntos para la oración (Gn 1, 26-31. 2,7):
Desgrana internamente cada palabra de estos textos, partes de los relatos de la creación
del Génesis. Lee con detenimiento, sin apuro.
Algunas pistas que pueden ayudar:
Al parecer no hay una “causa” por la que Dios decide la Creación sino su deseo, “porque
si”. En todo desea generar vida, belleza, movimiento, color, sonidos… cuando llega a la
creación de “lo humano” hay un modo de crear: a “su imagen y semejanza” en el primer
texto y en el siguiente hay un “modelar”.
Pareciera que Dios nos desea y nos sueña lo más parecido/as a Él, que al mirarnos, lo
veamos de alguna manera también a Él.
Y por otra parte, nos hace posible imaginar a un Dios que va viendo cada detalle al
crearnos (Jr.18,1-6) cuál artesano, dejando surgir la figura que se asemeja más a su sueño
de Creador. Y solo cuando está listo, “sopla” su aliento de vida regalándose a sí mismo, en
ello. Regalo que nos sigue haciendo cada día

Busca imaginarte este momento de tu Creación, ponte en lugar de la arcilla, material
valioso con el que Dios “decide” crear, déjate estar en sus manos de Creador
Gusta de ser creatura
Una criatura que Dios no deja de sostener y de seguir creando cada día. A mi y a cada ser
humano, cada hermano, hermana que habita esta tierra.

¿Qué sientes al estar en manos de Dios?
¿Qué te surge decirle, preguntarle?

COLOQUIO:
Continúa charlando con este Dios amoroso, cercano, artesano de lo humano y mientras
“conversan” regálale una oración con lo que experimentaste, o un signo o una canción.


